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			Dedicatoria

			A las ecologías que existen, persisten, insisten y resisten mediante agencias que ninguna planificación logra domesticar plana-mente, y a quienes aprenden a hacer-con sin pretender que el conocimiento otorgue dominio alguno.

		

	
		
			

			Presentación

			El urbanismo ecológico alcanza su predominio discursivo en un momento histórico en el que el Antropoceno desmantela las condiciones mismas de posibilidad de mantener la separación entre naturaleza y cultura, aquel dualismo que ha caracterizado el pensamiento moderno durante los últimos cuatro siglos. Esta coincidencia temporal constituye el síntoma de una crisis ontológica en la que las categorías heredadas colapsan bajo el peso de las evidencias que las contradicen: el cambio climático antropogénico, la extinción masiva de especies, los desechos tóxicos y la urbanización que transforma la mayoría de los territorios. Sin embargo, las instituciones, las disciplinas y las prácticas continúan empleando vocabularios que presuponen esos dualismos de cuño insostenible.

			Esta contradicción se vuelve particularmente visible en las ciudades latinoamericanas, territorios en los cuales la modernidad extractivista no logró eliminar de tajo las ontologías que reconocen las agencias de los cerros, los ríos y la vegetación. En ellas, los saberes indígenas persisten a través de resistencias que cinco siglos de colonialismo no lograron suprimir. Esto se debe a que las mayorías empobrecidas habitan con la ayuda de prácticas que ninguna academia ha codificado como conocimiento legítimo. Lo que el norte global puede ignorar bajo segregaciones espaciales, aquellas que concentran a las poblaciones no blancas en zonas invisibilizadas, se vuelve aquí ineludible: las élites cohabitan proximalmente con poblaciones que nunca asimilaron del todo las racionalidades occidentales. Son estos territorios los que funcionan como laboratorios involuntarios donde la imposibilidad misma de sostener el monismo ontológico moderno se hace evidente.

			

			Es así como los conceptos disponibles para pensar la ecología urbana que circulan en las políticas, los planes y los proyectos heredan los presupuestos ontológicos que el dualismo moderno sedimentó en lenguajes técnicos: los servicios ecosistémicos reducen las relaciones con los no humanos a transacciones cuantificables; la infraestructura verde domestica la vegetación con lógicas ingenieriles de control absoluto; la resiliencia responsabiliza a las comunidades de adaptarse a crisis que las estructuras capitalistas produjeron. Tales categorías reproducen las separaciones entre los humanos que gestionan y las naturalezas gestionadas, entre los sujetos que planifican y los objetos planificados.

			Frente a este panorama, el propósito de este libro consiste en construir un aparato conceptual desde la intersección entre filosofía aplicada, teoría arquitectónica crítica y estudios de preservación que permita pensar críticamente las categorías estructurantes del urbanismo ecológico. El vacío que motiva este ejercicio es triple: la literatura dominante en ecología urbana permanece atrapada en lógicas instrumentales sin cuestionar sus presupuestos ontológicos; la teoría arquitectónica crítica que podría problematizar estas categorías permanece desconectada de los debates ecológicos; y el pensamiento latinoamericano decolonial no ha dialogado sistemáticamente con el urbanismo ecológico para exponer cómo este reproduce violencias coloniales.

			Así, este ejercicio rastrea las genealogías que conectan los conceptos aparentemente técnicos con las herencias coloniales y modernas que continúan determinando qué se vuelve pensable sobre las relaciones entre las ciudades y sus ecologías. El texto pretende articular las perspectivas que las tradiciones de la ecología urbana, la filosofía ambiental y los estudios decoloniales ofrecen en una síntesis que ninguna por sí sola alcanza al permanecer confinada en los vocabularios y problemas que su historia sedimentó como centrales. Si las ciudades latinoamericanas exponen la crisis del monismo ontológico moderno, este libro busca desarrollar el lenguaje conceptual necesario para pensar desde, y no solo sobre, esa multiplicidad ontológica.

		

	
		
			

			PróLOGO

			El recorrido inicia en el punto en el cual termina la ciudad planificada y comienza un territorio que resiste la categorización bajo las taxonomías que el urbanismo moderno naturalizó como exhaustivas y definitivas. Un antiguo corredor ferroviario industrial, que conectaba fábricas textiles con un puerto fluvial, atraviesa barrios que crecieron alrededor de los rieles cuando las locomotoras transportaban mercancías que la economía extractiva producía con la explotación de trabajadores que habitaban viviendas obreras adosadas a muros de ladrillo que contenían maquinarias. Décadas después del cierre de las fábricas que la competencia de importaciones quebró, el corredor persiste como cicatriz lineal que la topografía urbana preserva por la inercia de una propiedad que nadie reclama con suficiente insistencia para desencadenar litigios que determinen titularidades.

			Los rieles oxidados que la vegetación envuelve con rizomas que penetran los intersticios entre durmientes de madera parcialmente descompuestos por hongos que metabolizan celulosa; el concreto agrietado en el que semillas transportadas por el viento o por los pájaros germinaron en acumulaciones de suelo que la erosión depositó en depresiones; los muros de ladrillo colonizados por vegetación rupícola que ancla sus raíces en grietas de mortero envejecido: estas materialidades híbridas resultan del abandono antes que del diseño. Componen un paisaje que no corresponde a infraestructura funcional alguna ni tampoco a una naturaleza prístina; conforman un ensamblaje en el que ambas coexisten, en una articulación que ningún planificador imaginó.

			

			Los estratos geológicos que la excavación ferroviaria decimonónica expuso a través de cortes que atravesaron la colina presentan temporalidades que exceden la historia humana. Los sedimentos de arcilla depositados durante la era terciaria cuando el océano cubría territorios que la tectónica elevó posteriormente; las capas de arena que los ríos transportaron durante las glaciaciones del Pleistoceno; los suelos orgánicos que la vegetación acumuló con la descomposición de materia durante milenios antes de que los humanos habitaran la región: estas profundidades temporales, que la ciudad cotidiana oculta bajo pavimentos y edificaciones, aparecen de nuevo en los lugares en los cuales la infraestructura obsoleta permite acceso a memorias geológicas que la urbanización esconde en operaciones que nivelan topografías, rellenan depresiones y entierran historias bajo materialidades que el presente impone con fuerza.

			Tal exposición de temporalidades heterogéneas que coexisten sin sintetizarse en una cronología única desestabiliza el presente que se experimenta como único tiempo relevante. Este reconocimiento recuerda que los territorios urbanos condensan historias que los humanos no iniciaron y que persistirán tras la desaparición de las ciudades que esta especie construyó durante una fracción insignificante del tiempo geológico.

			El grafiti que los jóvenes pintaron sobre los muros de ladrillo territorializa el corredor mediante marcas visuales que comunican pertenencias barriales, advertencias contra incursiones de grupos rivales o firmas que proclaman la existencia de sujetos a quienes la ciudad formal invisibiliza al negarles acceso a espacios de expresión legitimados. Tales inscripciones, que la planificación clasifica como vandalismo que degrada el patrimonio industrial, constituyen apropiaciones que producen territorio a partir de prácticas que no solicitan permisos. Estas intervenciones ejercen derechos a través de hechos consumados que establecen presencias antes de que las autoridades las reconozcan como legítimas.

			Asimismo, los pájaros que anidan en estructuras metálicas abandonadas, tales como vigas que sostienen techos colapsados de bodegas, torres de señales ferroviarias oxidadas o puentes que cruzan quebradas secas, transforman la infraestructura en hábitat mediante ocupaciones que los ingenieros no anticiparon al diseñar artefactos dedicados exclusivamente a funciones industriales. Estas cohabitaciones entre humanos marginales y aves urbanas que comparten territorios residuales que la ciudad formal desecha generan socialidades multiespecie que operan fuera de las regulaciones que gobiernan aquellos espacios planificados.

			Las personas que atraviesan el corredor como atajo entre barrios que la urbanización separó con vías que fragmentaron tejidos, los vendedores ambulantes que instalan puestos en los puntos en los cuales los flujos peatonales concentran clientes potenciales, los habitantes sin hogar que construyen refugios con cartones y plásticos bajo puentes que proveen protección contra las lluvias: estas presencias que la planificación no previó al diseñar el corredor como infraestructura de transporte de mercancías, materializan usos que las necesidades de subsistencia generan cuando la ciudad formal no provee alternativas accesibles para las mayorías empobrecidas.

			

			Tales apropiaciones, que las políticas de ordenamiento territorial clasifican como invasiones ilegales que deben erradicarse a través de desalojos, constituyen, desde la perspectiva de quienes las practican, ejercicios de derechos a habitar territorios que el abandono convirtió de facto en comunes. En estos espacios, las regulaciones que la propiedad privada o estatal imponen pierden efectividad por la ausencia de su aplicación, que requeriría recursos que las instituciones no destinan a aquellos espacios que no generan rentas.

			El espacio que este recorrido atraviesa resiste la categorización bajo binarios que estructuran el pensamiento urbanístico. ¿Constituye una infraestructura cuya función de transporte cesó o un ecosistema en el cual la vegetación estableció comunidades por sucesión ecológica? ¿Ruina arquitectónica que la preservación patrimonial debería proteger como testimonio de historia industrial o hábitat natural que la conservación ambiental debería mantener para la biodiversidad urbana? ¿Abandono que representa deterioro urbano que las políticas deben revertir con redesarrollo o regeneración ecológica que demuestra la resiliencia de naturalezas que colonizan territorios en los cuales los humanos cesaron el control? ¿Patrimonio industrial que comunica memorias de economía extractiva o bosque urbano que provee servicios ecosistémicos que la ciudad requiere?

			Tales preguntas no admiten respuestas que asignen al corredor definitivamente a una categoría, porque el territorio existe como umbral que habita a la vez múltiples ontologías sin reducirse a ninguna. La ambigüedad ontológica que el corredor porta no es una deficiencia que el conocimiento más preciso corregiría con investigaciones que determinarían qué es verdaderamente este espacio; esta ambigüedad evidencia la inadecuación de los conceptos a la mano para capturar territorios que exceden aquellas taxonomías con las cuales la modernidad ordenó el mundo en dominios separados.

			Tal inadecuación no resulta de que esas categorías no sean refinadas, pues los conceptos presuponen separaciones entre infraestructura versus ecosistema, artificial versus natural, ruina versus hábitat, patrimonio versus recurso, que los territorios híbridos desestabilizan al existir como ensamblajes en los cuales las dimensiones que el dualismo separa coexisten en articulaciones que ningún polo captura de manera separada. En consecuencia, pensar el corredor requiere suspender el impulso de resolver la ambigüedad a través de una decisión que lo clasifique en una casilla predeterminada; requiere cultivar la capacidad de habitar la incertidumbre que las ontologías múltiples generan cuando se reconoce que los  territorios no preexisten a las prácticas que los constituyen. Los territorios devienen a partir de operaciones heterogéneas que no convergen en una esencia unificada.

			

			La invitación metodológica que este prólogo extiende consiste en aprender a pensar con estos umbrales, territorios que resisten la categorización bajo los conceptos heredados, antes que resolverlos con la imposición de marcos preconcebidos que aplastan sus singularidades bajo generalidades que reproducen las violencias de las abstracciones que la modernidad logró naturalizar. Tal aprendizaje cultiva una atención fenomenológica que suspende los juicios para permitir que los territorios enseñen qué son a través de experiencias que exceden las representaciones verbales. El libro que sigue practica esta metodología en el análisis de corredores, bosques, hidrologías y epistemologías que conllevan complejidades análogas a las que el corredor ferroviario abandonado condensa, buscando elaborar conceptos: conceptos que honran la multiplicidad con vocabularios capaces de articular las diferencias sin forzar unidades que las borran.
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			Sistema de Información en Línea

			Al final del libro encontrará la información para ingresar al Sistema de información en Línea (SIL), donde podrá consultar un documento con recursos adicionales sobre casos latinoamericanos para profundizar en los temas abordados en la obra.

		

	
		
			

			INTRODUCCIÓN

			Las ciudades latinoamericanas existen como territorios en los cuales colisionan ontologías incompatibles: la planificación moderna separa la naturaleza de la cultura; las cosmovisiones indígenas reconocen las agencias de los cerros y los ríos; los saberes populares gestionan territorios con prácticas que ninguna academia codificó; y las racionalidades neoliberales mercantilizan cada elemento viviente como activo financiero cuantificable. Esta multiplicidad ontológica y la coexistencia conflictiva de regímenes epistémicos heterogéneos exigen la elaboración de conceptos capaces de pensar las complejidades sin resolverlas a través de imposiciones que reproducen las violencias coloniales.

			El urbanismo ecológico dominante trata esta heterogeneidad como obstáculo que la racionalidad técnica debe eliminar con categorías que se presentan como universales. Los servicios ecosistémicos reducen las relaciones con los no humanos a transacciones en las cuales la naturaleza provee y los humanos gestionan. La infraestructura verde domestica la vegetación bajo lógicas ingenieriles. La resiliencia responsabiliza a las comunidades de adaptarse a las crisis que las estructuras capitalistas produjeron. A tales conceptos les preceden ontologías que naturalizan las separaciones modernas entre naturaleza y artificio, invisibilizando las historias de despojo colonial que impusieron estos dualismos sobre territorios en los cuales estos no operaban. Asimismo, invisibilizan las agencias de las plantas, las aguas y los animales que participan en la producción de espacios urbanos a partir de metabolismos que ninguna planificación logra controlar totalmente.

			

			De este modo, este libro elabora marcos teórico-conceptuales para interrogar críticamente las ontologías implícitas en los discursos dominantes sobre la naturaleza urbana. El ejercicio rastrea las genealogías que conectan conceptos aparentemente técnicos con las herencias coloniales y modernas que continúan estructurando las posibilidades de pensar las relaciones entre las ciudades y sus ecologías. A través de la articulación entre filosofía aplicada, teoría crítica espacial y análisis situados de territorios latinoamericanos, el texto construye conceptos alternativos que hacen pensable lo que los marcos dominantes invisibilizan. Estos conceptos incluyen: las agencias de entidades no humanas que coproducen espacios urbanos; los saberes subalternos que gestionan naturalezas desde epistemes que no separan la cultura de la naturaleza; y las memorias de violencias metabólicas que el urbanismo ecológico debe reconocer como condiciones estructurantes de los presentes antes de proponer futuros sustentables.

			La filosofía aquí practicada nace de las fricciones entre las categorías disponibles y las realidades que estas no capturan; este ejercicio desnaturaliza lo naturalizado para abrir espacios en los cuales otras ontologías puedan articularse sin subordinarse a aquellas racionalidades que las clasifican como premodernas, irracionales o folclóricas. A la luz de lo anterior, el objetivo de esta investigación consiste en elaborar un aparato conceptual que permita cuatro operaciones complementarias.

			La primera, interrogar críticamente las ontologías que estructuran el urbanismo ecológico predominante sobre la base de genealogías que expongan las contingencias históricas que se cristalizaron en verdades incuestionadas. La segunda, rastrear cómo conceptos que circulan como técnicamente neutrales —servicios ecosistémicos, infraestructura verde y resiliencia— heredan presupuestos coloniales y modernos que reproducen las separaciones entre los humanos gestores y las naturalezas gestionadas.

			La tercera, articular perspectivas filosóficas sobre ontología, epistemología y ética con los análisis de casos latinoamericanos que funcionan como provocaciones conceptuales antes que como ejemplos que ilustran teorías. Y, en cuarto lugar, construir conceptos especulativos enraizados en problemáticas situadas que honren la multiplicidad ontológica de ciudades en las cuales coexisten regímenes epistémicos heterogéneos sin forzar síntesis que aplasten las diferencias. Tal proyecto busca cultivar un pluralismo ontológico que reconozca que múltiples mundos habitan los territorios urbanos, requiriendo negociaciones entre ontologías que no presuponen que una deba prevalecer bajo la imposición de una racionalidad considerada superior.

			Así, la pregunta central que estructura esta investigación interroga cómo pensar la naturaleza urbana más allá de los dualismos modernos que separan lo natural de lo artificial, lo espontáneo de lo planificado, el ecosistema del arte-facto, sin caer en una celebración ingenua de la hibridez que elude los análisis de poder, historia y diferencia. Tal pregunta exige suspender las categorías que el pensamiento urbanístico heredó de la separación cartesiana entre res extensa y res cogitans (Pérez-Gómez, 1983), del iluminismo, que postuló el dominio de la naturaleza vía conocimiento científico, del romanticismo, que inventó la naturaleza salvaje como exterioridad radical a lo humano, y del colonialismo, que clasificó poblaciones y territorios del lado de la naturaleza para justificar los despojos.

			

			La suspensión de los dualismos reconoce que las entidades poseen especificidades irreductibles: las plantas metabolizan con la fotosíntesis que los humanos no replican, las aguas fluyen según la gravedad que las instituciones no legislan. Sin embargo, las ontologías relacionales que este libro propone sostienen que tales especificidades no preexisten a las relaciones; estas especificidades se constituyen en las interdependencias en las cuales cada actor se transforma en las interacciones con otros. La tesis principal sostiene que las ciudades latinoamericanas constituyen territorios de multiplicidad ontológica en los cuales coexisten conflictivamente diversos regímenes: la modernidad desarrollista trata la naturaleza como recurso explotable; las cosmovisiones indígenas reconocen las agencias de las montañas y los ríos; los saberes populares habitan territorios con prácticas que la academia no codificó; las racionalidades neoliberales mercantilizan los servicios ecosistémicos; las memorias coloniales se sedimentan en los espacios desde nomenclaturas, monumentos e infraestructuras que perpetúan jerarquías raciales.

			Esta complejidad que los marcos con pretensión universal del urbanismo ecológico no capturan, al imponer categorías desarrolladas en ciudades europeas y norteamericanas como paradigmas aplicables en todo contexto, requiere la elaboración de conceptos situados. Estos deben emerger desde las especificidades latinoamericanas antes que importar teorías que aplastan dichas heterogeneidades con homologaciones que pretenden que todas las ciudades enfrentan problemas idénticos solucionables, vía recetas técnicas transferibles. Tal elaboración descentra la producción intelectual del norte global como única fuente legítima de conocimiento para reconocer que las teorías deben probarse en territorios específicos antes de asumir su supuesta validez universal.

			El capítulo 1, “Genealogías de la separación”, rastrea las raíces históricas y filosóficas del dualismo naturaleza/ciudad que estructura el pensamiento urbanístico moderno. Se examina cómo la revolución científica cartesiana, que redujo la naturaleza a res extensa matematizable (Pérez-Gómez, 1983), el proyecto ilustrado de dominio vía conocimiento que Bacon formuló, la invención romántica de la naturaleza salvaje como exterioridad radical a lo humano y el colonialismo que impuso separaciones ontológicas sobre territorios en los cuales estas no operaban, sedimentaron en el espacio urbano una ontología dualista que todavía determina las posibilidades de imaginar las relaciones entre lo construido y lo viviente.

			

			A partir del análisis de la arquitectura moderna que llevó la separación a su expresión más radical en la máquina de habitar de Le Corbusier y la zonificación funcionalista de los Congresos Internacionales de Arquitectura Moderna (CIAM), el capítulo expone cómo la negación de lo natural constituyó una condición del urbanismo moderno que Tafuri (1999) vincula con las contradicciones del capitalismo industrial que la arquitectura no podía resolver de manera formal. El cap

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/Logo_Ecoe.jpg
ECOE

« EDICIONES






OEBPS/image/Ecolog_a__pol_tica_y_urbanismo.jpg
ECOLOGIA,
POLITICA Y
URBANISMO

ECOE

EDICIONES
==

Fernando Flérez Gonzélez
Mauricio Quintero Angel
Inés Luisa Quintana Becerra






OEBPS/image/logo_2.jpg





